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Se nos ha dicho con insistencia que la nuestra es 
una era de conocimiento. La frase, ya convertida en lugar 
común, obliga a la reflexión de lo que se entiende por 
conocimiento. La proliferación de autopistas digitales; el 
rápido acceso a fuentes de información que hace unos 
años creímos inalcanzables; y un enceguecido fervor 
alrededor del uso masivo de las herramientas de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC); 
nos hacen creer que el mentado cliché es una verdad 
de Perogrullo que la realidad se empeña en demostrar. 

Pero la pregunta que el irreflexivo entusiasmo nos 
hace postergar debe ser traída de vuelta para alejar la 
obviedad y reformular los itinerarios: ¿Cómo formar in-
vestigadores que decodifiquen y reinventen las estra-
tegias generadoras de conocimiento? ¿Cómo formar 
ciudadanos que logren incorporarse a las dinámicas 
de la innovación y que, desde la provincia, sean actores 
decisivos en el debate académico mundial? 

Por ello, nuestro Centro de Formación Agroindustrial 
La Angostura y el Sistema de Investigación, Desarrollo 
Tecnológico e Innovación (SENNOVA), lideran iniciati-
vas que buscan formar un aprendiz con la suficiente 
capacidad para descifrar la convulsa realidad y formular 
propuestas de cambio a las problemáticas contempo-
ráneas de los diferentes sectores. 

Hoy más que nunca, resulta imprescindible la esti-
mulación del diálogo pedagógico, la simbiosis de lo local 
con lo global, y la cohesión del sector público, académico 
y empresarial, para alinderarnos como agentes partíci-
pes en escenarios de deliberación ciudadana. 

Acercar al campesino y al microempresario, al aca-
démico y al artesano, y tejer una red que nos permita ac-
tuar de manera colectiva, contribuirá a la consolidación 
de una región con creciente notoriedad en la economía 
del conocimiento. 

La revista que el lector tiene en sus manos se pro-
pone divulgar la labor que en el campo de la investiga-
ción aplicada, el desarrollo tecnológico y la innovación, 
nuestra institución realiza con proverbial consagración. 
De manera silenciosa, instructores, aprendices, ges-
tores del Tecnoparque y del sector empresarial, hacen 
de sus ambientes de aprendizaje, fértiles semilleros 
para la innovación y el mejoramiento de protocolos y 
procedimientos. Son estas las experiencias de las que 
dan cuenta los artículos contenidos en nuestra publi-
cación. Serán los lectores, la comunidad académica y 
los investigadores, quienes juzguen la pertinencia y la 
validez, la audacia y el rigor, de cada uno de estos textos.
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